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¿ d i t a d o  p o r  e l  c o m i t é  d e  d e f e n s a  c o p f e d e r a l  =  r e g i ó n  c e n f r o

: "M A S SO BRE LA VERDAD
■
■

1 Por lo quo se lucha en España
■
g  Hemos creído siempre y  seguimos c r^ e n d o  ahora, que en la lu-

2  cha que nos creó la intromisión fascista en nuestro suelo, se nos pre-
■ sentaba el hecho de constaUr les cualidades de cada uno de los secto- 

g  res revolucionarios españoles.
* Es lógico creer, que si el enemigo era común, común tenía que ser
■ la defensa y  los procedimientos de formarla.

Pero.,., so. Eso será lógico; pero, por lo visto, no es práctico.
Lo práctico, a juzgar por los hechos, era encauzar los aconteci­

mientos por las tuberías de la conveniencia personal o partidista, que- 

a] fin de cuentas, es lo mismo.
Lo práctico fué que aquellos que en más de una ocasión es fácil 

que salvaran la vida, bien por el indudable y  demostrado arrojo de 
aquellas barriadas del Sur, de la Bombilla, de Valiehermoso. bien por 

el sereno criterio de los elementos responsables confedérales* olvida­
ran estos “ pequeños”  detalles y  procuraran por todos los medios arro­
jar pelladas de barro sobre el prestigio de la i i . Organización re­
volucionaria que en todo momento ha respondido al grito de la L i­

bertad y  la Justicia ultrajadas y  escarnecidas.
Y  se procuró, por todoá los medios, y  desde todos los puestos, de 

mermar ias filas confederales, bien con el alejamiento p, bien con 

la eliminación temporal v ' '
¡ Desde todos los puestos, que en trágicos momentos de desconcier- 

I to. no estaban suficientemente cubiertos y  pudieron ser ocupados au- 
I dazmente, se comenzó una ordenada labor contra los elementos neta- 

I mente revolucionarios.
' Si no fuera reconocido el valor-del proverbio “ Audaces fortuna 
I iuvat” , el desarrollo de los hechos le habían hecho reconocer.
} Y  rué la Confederación la que tuvo que ceder algo de lo que en 
¡ ella era típico, con la vista fija en la enorme responsabilidad que ad- 

I quiría España ante el mundo.
¡ Fué la Confederación la que haciendo dejación, no de sus princi-

■ pios básicos, sino de lo que pudiera parecer deseo de absorción, dió

■ las mayores facilidades para no entorpecer K  \ U  ' i

Y  estos esfuerzos, que verdaderamente para alguno fueron verda­
deros esfuerzos, se interpretaron r ,  V ü i a  1 \ • como signos

de impotencia e por lo menos de debilidad.

^ . \ , , , Y  los afrontó con la

seguridad de que solamente así podría demostrar al pueblo y  a lo 
pueblos del mundo que eran falsas cuantas afirmaciones se hicieroi 

por los virtuosos de la lengua y  la pluma- respecto al grado de sol 

venda de la Organización.
La realidad, la triste, pero inn[iutable realidad, ha venido a de 

mostrar la rectitud de conducta la Confederación, al mismo tiem 

po que se venían ai suelo con estrépito, esos castillos de naipes- qu 

se levantaron,  ̂ -

S ó l o  e l  p r o l e t a r i a d o  g a n a r á  l a  g u e r r a

Igualdad de deberes, sí; 
pero también de derechos

La Confederación sigue su camino. Sus manos siempre cstuviero 

tendidas a los hombres de buena voluntad. A K '.’ ' \ 1

La Confederación sigue imperturbable el camino que se trazó d 
antemano. E l camino que conduce recto ai bienestar de todos.

En el largo discurso que días atrás 
pronunciase el jefe  del Gobierno, ca­
be señalar y  destacar, junto a su dura 
crítica para la torpe vacilación de las' 
democracias, la afinnación categórica 
de que la guerra hemos de ganarla con * 
nuestro propio esfuerzo, con d  entu­
siasmo y  espíritu de sacriñcio de tas 
masas trabajadoras. Y a  iba siendo ho­
ra de que. se hablase <»n esta claridad 
en las esferas oficiales. Porque esa 
verdad irrefutable, que nosotros he­
mos venido repitiendo con machaco­
na insistencia a través de los meses, 
parecía ser desconocida, cuando no 
abiertamente negada, por los que ma-

Visado 

por la
censura

Visado por la censura

¿ QUE ES LA ANARQUIA? 
“ LA VIDA SIN AMOS”. 
TANTO PARA LA SOCIE­
DAD COMO PARA LOS IN­
DIVIDUOS; EL ACUERDO 
S O C I A L  DETERMINADO 
NO POR LA AUTORIDAD Y 
POR LA OBEDIENCIA, POR 
LA LEY Y POR SUS SAN­
CIONES PENALES, SINO 
POR LA LIBRE ASOCIA­
CION DE LOS INDIVIDUOS
Y DE LOS GRUPOS, DE 
CONFORMIDAD CON LOS 
INTERESES Y CON LAS 
NECESIDADES DE TODOS
Y DE CADA UNO.

Elíseo R E C L U S .

yór interés debieran tener en remar­
caría, Olvidando lo fundamental, que 
es ei proletíf.';.vJo español, que son ios 
obreros de nuestro país, q le  es el pue­
blo que frustró el 19 de julio la ten­
tativa facciosa, que salvó Madrid el “ 
de noviembre, que leraató una eco­
nomía y  creó un poderoso Ejército, 
se posponían sus anhelos y sus espe­
ranzas, a la hipotética simpatía que 
una actitud distinta pudiera despertai 
en quienes no sabían ni aun cumpíir 
los deberes categóricos que les impo­
nía el Derecho Internacional. Daban 
de lado lo único cierto, indudable, que 

■ era el pueblo, por lo supuesto e hipo­
tético de la ayuda que el extranjero 
nos pudiera prestar. De ahí, de esa 
torpe interpretación de la realidad na­
cional ; de ese sacrificio arbitrariamen­
te impuesto a quienes todo lo habían 
dado en beneficio de los que nada nos 
darían, se derivan precisamente no 
pocas de nuestras dificultades y dis­
gustos de hoy. Fué inútil que nos­
otros enronqueciéramos proclamando 
la verdad; no se nos escudió. Peor 
aún; se atacó violentamente nuestra 
poNción— que era la única firme—  
tachándonos de incomprensivos, in­
adaptables y  extremistas.

No vamos a envanecemos hoy por­
que, al fin, se haya r«»nocido que 
teníamos razón. Y  no vamos a enva­
necerlo, porque en el mejor de tos ca 
sos, por incomprensión de los demás, 
se ha perdido un tiempo .precioso. 
Aún es hora de rectificar. Y  aún pue­
de el pueblo— que es, en definitiva, 
quien tiene que salvar todos los tran­
ces amargos— enmendar sus conse­
cuencias, enderanzando la trayectoria 
hasta lograr la victoria perseguida. 
Puede pedírsele al proletariado es­
fuerzos y  sacrificios, que los dará sin , 
tasa ni medida. O, mejor dicho, no es 
preciso pedírselo, porque los trabaja­
dores— que saben perfectamente lo 
que se juegan en la lucha emprendí- • 
da— l̂o dan todo por obtener el triun­
fo. Pero, ¿hasta con esto? Rotunda­
mente. no. Es preciso que se examine ' 
la situación con absoluta objetividad; 
que se cale profundamente en la rea­
lidad nacional; que se busquen las 
causas que originan descontentos, re­
celos, contrariedades y  difereiKÍas. Y  
que, una vez encontradas esas causas 
-—cosa nada difícil por cierto— se les 
ponga e] remedio enérgico y decidido 
que reclaman.

Puesto que la guerra ha de ganar­
la el .pueblo, puesto qpe es el prolíta- 
riado quien la está ganando desde ej 
primer día, es menester dar de lado 
toda mediatización, para atender a las 
exigencias de la realidad nacional. 
Nada debe j^sar en nuestro ánimo lo 
que piensen u opinen determinados 

^países extranjeros. Lo único que no» 
importa es lo que anhelan y desean 
los trabajadores españoles, que son 
quienes únicamente contamos. Sacrifi­
car sus intereses legítimos, sus con­
quistas logradas al precio elevado dé 
la prepia sangre, a las simpatías o los 
caprichos de los demás, es tan estti- 
pido como suicida. Hubo, hace meses,

periódicos que defendieron esto; los 
habrá, posiblemente, en adelante. Pe­
ro, por encima de lo que opinen esos 
diarios, movidos por las influencias 
que sean, está la noresidad de ganar 
nuestra guerra. Y  esto sólo podremos 
conseguirlo con la abnegación, con el 
entusiasmo y con el heroísmo de todo 
el proletariado español.

La Confederación Nacional del 
Trabajo ha marcado en diversas oca­
siones su posición a este respecto. En 
otro lugar de este mismo número pu­
blicamos un manifiesto del Comité 
Nacional, en el que nuevamente se pa­
ne de relieve esa actitud indeclinable. 
Para ganar la guerra, para resucitar 
el entusiasmo de julio, para poner en 
pie a todo el. proletariado español, 
nosotros sólo pedimos y  exigimos tres 
cosas; Alianza Obrera RevoliKÍona- 
ria, Frente Popular Antifascista e  in­
tervención responsable de todas las 
Oi^anizadones y Partidos en la di­
rección de la política, de b  economía 
y  de la guerra.

Claras, ■ explícitas y  concretas son 
nuestras posiciones. Todas son abso­
lutamente viables y  lógicas. Nadie 
puede— públicamente al menos— colo­
carse frente a ellas. Y  a quien, dán­
donos íu  conformidad en público las 
boicotee en privado, a quien sea ene­
migo de la unidad estrecha de todas 
las fuerzas antifascistas en tomo a 
un programa de acción común, a ese, 
sea quien sea y ocupe el puesto que 
ocupe, tendremos que señalarlo como 
un magnífico servidor de los invaso­
res fascistas.

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
C O N T U SIO N — Efecto inmediato y 

traumático, por lo general, del ar­
gumento a refiere la palabra
anterior.

C O N V A L E C E R  —  Acción, por la 
cual, '
pueden ciarse e\ gustazo de beber 
leche y toiyar tranquilamente el 
sol.

C O N V E N C E R SE — Acción, que _ pov 
ser lógica, no hacen algunos idio­
tas, aunque los maten.

C O N V E N IE N C IA  —  '“ Romanticis­
mo”  que consiste en arrimarse al 
sol que más calienta. «

C O N V E R G E N C IA — P ro p in a d  que 
tienen dos líneas antre si, cuando 
prolongadas se encuentran en un 
punto, aunque sea l^ano. Esto no 
se puede decir más que de las li­
neas.

CO N V ER SA C IO N — En lo que se
, emplea el noventa por ciento  ̂ del 

tiempo en nuestro bendito país.

CON VICCION — Lo que mantienen 
muchas, mientras no media un 
carguillo bien retribuido... o unos 
cuantos billetejos... aún sin cargo.

CO N V ID AD O — -Infeliz mortal que 
ha de llevar el regalito, que por lo 
general, vale el doble de lo que 
pueda comer.

C O N V ID A R — Uno de los muchos 
medios de quitarse un peligro de 
encima.

C O N V IN CE N TE — Se dice del ar­
gumentó lógico, que va réspalda- 
do por una buena garrota ’.l

\ . VAyuntamiento de Madrid
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¡Repetímos: 5ay que 
Doíuer qI entusiasmo 

del 19 de 3uIio¡_
“ALIANZA C. N. T.-U. G. T., FRENTE POPULAR ANTI­
FASCISTA E INTERVENCION RESPONSABLE DEL PRO­
LETARIADO EN LA DIRECCION DE LA POLITICA, LA 

E C O N O M I A  5

C O N  E L  C U M P L I M I E N T O  D C  E S T A S  T R E S  C O N S IG N A S  G A N A R E ­
M O S  L A  Q U E R R A  E N  P L A Z O  B R E V E

E l día 15 de febrero hizo público 
e«it Comité Nacional un manifiesto 
en el que se preciasaba lo que era ne­
cesario hacer si es que en realidad 
queremos aprovechar cuanto posee­
mos— para mantene muestras posicio­
nes y enfilar la ruta liacia d  camino 
de la victoria,

Nos vimos precisados a  hacerlo an­
te cuanto, desde d'versos lugares, se 
señalaba, pidiendo esfuerzos y más 
escuerzos al proletariado.

Hoy, ante la delicada situación por 
que atrav«amos, después de la pér­
dida de Teruel, repetimos Jos concep­
tos y  nos ratificamos en un todo, en 
cuanto en aquel manifiesto señalába­
mos, y lo hacemos con más precisión 
cuando se prodiga desde lugares ofi­
ciales el llamamiento al proletariado, 
haciendo la afirmación de que en él 
radica la posibilidad de superar estas 
difíciles circunstancias.

No basta, decíamos, pedir sacrifi­
cios al proletariado, que los ha reali­
zado, los realiza y  está dispuesto a 
realizarlos con más calor y  entusias­
mo que nadie, aportando más, tam­
bién que nadie, para 'lograr la victo­
ria, ya que por algo él lia de ser, al 
fin de cuentas, ei que más beneficios 
o más pérdidas obtenga de nuestro 
triunfo o de nuestra derrota contra. 
el fascismo. Es preciso que se exami­
ne de forma objetiva; apartándose en 
absoluto de todo intento partidista, o 
de toda concepción totalitaria de las 
c.%=as, la situación; que se busíjue en 
las deficiencias y se esr^rbe, para en­
contrar profundizando, las causas que 
originan estas diferencias, el descon­
tento, la frialdad que en algunos lu­
gares puede notarse, y  zl hacer eso se 
tropezará inmediatamente con que la 
cautfa originaria no está, ni mucho 
menos, en el proletariado, ni en las 
(Organizaciones sindicales, y entonces, 
con alteza de miras, puestos los ojos 
sóiü y exclusivamente en el anhelo 
superar nuestra situación y  preparar 
la victoria, se aprontarán las solucio­
nes que la situación requiere y  esa. 
solución, como decíamos eii nuestro 
manifiesto, han de fundamentarse so­
bre estas tres bases:

Alianza C. N. T - U . G. T . -<
Frente Popular Antifascista; e
Intervención responsable de todas 

las Organizaciones y  Partidos en la 
dirección de la política, la economía }

E l proletariado español, percatado 
de la gravedad de los momentos que 
vivimos y seguro de la enorme fuer­
za de Kserva que en él reside, está

dispuesto a cumplir, hasta eJ final, con 
iodos los deberes que se le señalan 
y  que así mismo, por imperativo ca­
tegórico de su propia existencia, se 
ha impuesto previamente. Pero es. pre­
ciso que todos se convenzan de una 
realidad ineludible: P A R A  Q U E  L A  
A C C IO N  D E L  P R O L E T A R IA D O  
S E A  L O  E F IC A Z  Q U E  S E  E X l- 
B E  Y  S E  N E C E S IT A , E S P R E ­
C ISO  Q U E  L A  E F IC A C IA  DE 
L A  A C C IO N  O B R E R A , P U E D E  
E JE R C IT A R S E , D A N D O L E  M E ­
D IO S P A R A  E L L O , Y  T O D O S  
L O S  D E R E C H O S Q U E  S U P O N E  
U N  D E B E R  Y  U N A  R E S P O N S A ­
B IL ID A D , . V .

Si examinamos la situación del ex­
terior, observaremos su complejidad y 

delicadez máxima.
L a C. N. T . viene diciendo desde 

el 19 de julio, que la ayuda dd ex­
terior tiene que venirle al pueblo an­
tifascista español de parte de las ma­
sas proletarias. Hemos repelido, una 
y cien veces, que las deinocraciaí. por 
cobardías, vadlaciones y contradiccio­
nes internas, no serian capaces de 
afrontar la situación con gallardía. 
Por ello la diplomacia debe dejar pa­
so a la propaganda, dirigida a movili­
zar al proletariado mundial, ya que 
sólo ¿1 puede obligar a que sus res­
pectivos Gobiernos cambien de acti­
tud, Li' a de nuestro conflicto.

El reciente discurso de H itler; la 
crisis inglesa que le ha sucedido, que 
enfila una política de acercamiento a 
Hitler y, por lo tanto, de enfrenta­
miento a nuestra causa; Francia, su­
peditada— si el proii‘-iriado no lo iin- 
pi:le— , a  la política ingiesa, determi­
nan ov.c desaparezca en absoluto toda 
la confianza que algunos pudieran te­
ner ■ . ■ .

Tcinúnamos, pues lianiaudo la 
aunc’cn al proletariado al pueblo an­
tifascista en genera!, a todos los Par­
tidos y Organizaciones; para que re­
flexionen sobre nuestras palabras y  el 
contenido de nuestro manifiesto y  se 
decidan a proceder, cada cual, en con­
secuencia desde el lugar que ocupe.

Confiamos, como siempre y más 
que nunca, en la potencia, en el en­
tusiasmo, en la voluntad de vencer 
del pueblo español, del que son má­
xima expresión las Organizaciones 
obreras. Ellas abatieron al fascismo 
el 19 de julio; ríos de sangre proleta­

ria jalonan estos 19 d® guerra. Ellas 
harán frente a la situación nacional e 
internacional, afirmando la vduntad 
de independencia de nuestro pueblo, 
que lucha heroicamente j>or redimir­
se de un pasado de esclavitud y  de 
miseria, acabando con todas las colo­
nizaciones extranjeras.

Tenemos la completa ssgaridad de 
que si nuestras palabras ^e tienen en 
cuenta y  no caen en el vacío,

. -íi '  '  podremos con. la larga es­
tela de dolorosas experiencias vividas, 
enfilar la proa hacia la victoria por 
todos deseada, perC que no todos ha­
cen lo que se puede y debe para lo­
graría.

A L I A N Z A  C. N. T . - U .  G. T . 
F R E N T E  P O P U L A R  A N T IF A S ­
C IS T A , que reconstruya la moral del 
triunfo y  de entusiasmo de julio. El 
proletariado, en pie de guerra, fren­
te al fascismo, interviniendo en los 
destinos de España con el sentido am­
plio y responsable que la hora exige.

He aquí nuestra consigna: Nuestra 
afirmación de victoria y  la seguridad 
en sí misma que brindamos a todas 
las masas obreras de nuestro país y a 
todos los sectores antifascistas.

E L  C O M IT E  N A C IO N A L

Del 9 laréo
Hemos leído en el diario de tur­

no de ayer “ Un vibrante manifiesto 
de las clases obreras".

S i fuera tiempo de calificar, cali­
ficaríamos como se merece a quien, 
a sabiendas, excluye del ccnucepto 
de “ clase obrera" a nuestra Confe­
deración.

■ * *  •*

Por lo visto, las “ clases obreras” , 
son las que se, escudan en un car­
net, ofrecido, en muchos casos, en 
una fecha reciente, y admitido cor, 
“ espontaneidad” .

■ k -k  i r

Las “ clases obreras" deben ser, a 
juzgar por el titulo del diario de 
tumo de ayer, los que “ todavía" no 
se han enterado de ¡a guerra y van 
llevando la vida muy cómodamente, 
permifiéndtse, incluso, el lujo de 
largar, de cuando en cuando, un dis- 
cursito “ antifascista".

*  *  ■ *

*  *  *

Los hombres de la Confedera­
ción, que en todo tiempo han sido 
los únicos que han sabido conservar 
y  practicar el verdaderor fermento 
revolucionario, no son clase traba­
jadora.

*  *  *
La “ clase obrera”  debe ser, en 

último extremo, iodos los que tra­
bajan.. ¡ Oh ! . ,  todos, menos los 
que se cobijan bajo la bandera roji­
negra.

*  *  *

Suponemos todo esto al leer en

H E R O E S  D E  T E R U E L

EL COMISARIO
En sesenta y  cuatro dias el E jército Popular demostró su-ca­

pacidad tíc resistencia, prestos a las más brutales acometidas.
En sesenta y  cuatro horas había hecho patente su potencialidad. 
¡V iva el E jército del PuebWl
Pero... I ( , 1 -
Sobre el campo d< bhtalla, quedaban los auténticos heroes. bn 

los hospitales y sanaiorios los fofjadores, eo primera línea del 
triunfo, y  sin abandonar sus puestos de avanzada esas fuerzas que 
voluntariamente, desde el 18 de Julio se encuadraron, como de chot¡ue 
contra el fascismo invasor.

Entre las héroes...
E l Comisariado Político, ha dado en Teruel una lista, de mártires 

de su apostolado, diíícH de que jamás pueda compararse en guerras 
sucesivas. Desde luego no hay precedentes em la historia dt las pasa­
das. Este tipo de militar-idealista, de castrense-humano, de solda­
do-civil, de guerrilIero-pacHista, de espíritu-alma- corazón-ideal, he­
cho materia y  fascismo no era conocido antes de la guerra antifas­
cista que se ventila en España.

*  *  *

— ¿Quién es ese hombre, que se juega la vida, sin dar órdenes de
ataque? • _

— ¿Ese que d irije ' una alocución a los soldados, en cuña todos 
dentro de las filas enemigas ? _ '

- - ¿ A l  que pasa rozando, en este momento los cascotes de morte- 
razo ? ,

— El mismo.
— El Comisario Jefe del Ejército de Levante.
— ¿ Y  ese joven animoso, que rezuma optimismo por los seres de 

su voluminoso capote?
— ¿Quién?
— Ese que hunde sus pies en la nieve y  trae del brazo a la docte^ra 

que quiso prestar servicio en el frente y  que despitó su camino por 
¡os montes nevados.

— E se es el Comisario de un Cuerpo de Ejército.
— ¿ Y  este entierro que pasa?
— L o más sensible de nuestra guerra. Es el cortejo de un héroe 

entre millares de héroes. E s Puyol que ha muerto.
— ¿E l Comisario de División?
— No, de Compañía. Fué el de la toma del V értice de Galiana. 

.Murió arengando al enemigo para que se rindiesen sin derramar san­
gre de los dos bandos hermanos.

— ¿ Y  este camarada que reparte la propaganda en primera línea, 
del Comisariado?

i 5 — ¿E l que sustituye en este momento a ese otro compañero de 
ametralladoras que cae herido?

— E l Comisario de Batallón. ,
— : También cae al suelo!
— Es una posición m uy peligrosa esta que cubren estos mucha­

chos. Le han descubierto y  lo han cazado lo mismo que al soldado 
que supliera.

Y  en la guerra española nuestro Comisariado de arriba a  abajo y  
de su base a la altura gana sus laureles en plena línea de fuego. En 
el mismo plano de exposición y  de origen hinestal que Puyol, Sanz, 
que Estévez. Los que llevan galones en sus gorras del cuerpo, rojos 
o dorados. ¡E s e l Comisariado que se cubre todo de gloria 1

L a  noticia última no puede sorprendernos. José Villanueva mu­
rió en primera línea en los alrededores de Teruel.

— ¿Quién era Villanueva? f
— Ûn Comisario de División.
Que es tanto como decir ¡U n Réroel

el diario de turno de ayer “ Un vi­
brante manifiesto de las clases 
obreras".

A  menos que sea una pequeña 
errata en la redacción de este títu­
lo, y lo que hayan querido decir sea: 
“ Un vibrante manifiesto a las cla­
ses obreras*.

ACTITUDES
Son horas estas, las que vivimo.- 

los trabajadores españoles, excesiva­
mente dramáticas para fomentar dis­
cordias antre nosotros. Pero da la ca­
sualidad que no todos los organismos 
responsables siguen una pauta digna 
del momento que vivimos. Hay algu­
nos que constantemente están predi­
cando la hermandad y la.camaradería 
y  luego actúan de muy distinta for­
ma. Tjhl K- -. L dL sc**.- U —.

Nosotros, los confederados, ya liace 
bastante tiempo que estamos relega­
dos a un orden tan secundario, que si 
no fuera mirando lo que nos jugamos 
en esta lucha titánica que sostenemos 
con nuestros enemigos seculares, for­
zosamente habría llegado la hora de 
decir; ¡Firmes!

L a paciencia, por muy elástica que 
sea, llega un mexnento que de tanto

estirarla se rompe, ; V -V"'.
o . V X .

Q aro que yo sé que el que ríe el úl­
timo ríe mucho más fuerte, pero na­
die dudará que hay que reír a tiempo.

En las distintas manifestaciones 
de esta existencia, que nosotros a 
fuerza de sangre estamos creando, los 
confedérales estamos hartos ya de, te­
ner exclusivamente deberes, sin posi­
bilidad de invocar derecho alguno.

Colocados en esta tersitura, nuestro 
pensamiento ha de estar muy lejos de 
este medio ambiente. ¡¡L ejisim o l!

Poco esfuerzo me costaría a mí ci­
tar infinidad de hechos que hasta 
cuesta trabajo creer que sucedieran 
en épocas más atrás. Lo que sí quie­
ro hacer constar aquí para que llegue 
el eco a donde encuentre remedio, es 
que hay que cambiar radicalmente de 
procedimientos.

Si así no se hace, dando un viraje 
a tiempo, que^no extrañe a  nadie que 
llegue un día en que la nave, .

" a * .  ̂ s  \  ■  V  • X -
se encuentre en su sin­

gladura con infranqueables escollos.
Es muy poco un Partido determi­

nado X  > para imponerse a
una Organización ¡rietórica de fuer­
zas incontenibles, amansada, circuns­
tancialmente, por elevación de conse­
cuencia con su pasado y mirando cer­
teramente el horizonte presente y  el 
de nuestro porvenir.
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